


Textos bíblicos 
sobre María en el 
Antiguo y Nuevo 
Testamento

“El Señor, pues, les dará esta señal: La

joven está embarazada y da a luz un

varón a quien le pone el nombre de

Emmanuel, es decir: Dios-con-nosotros”.

Isaías 7,14

Pero tú, Belén Efrata, aunque eres la más

pequeña entre todos los pueblos de Judá,

tú me darás a aquel que debe gobernar a

Israel: su origen se pierde en el pasado,

en épocas antiguas. Por eso, si Yavé los

abandona es sólo por un tiempo, hasta

que aquella que debe dar a luz tenga su

hijo. Entonces el resto de sus hermanos

volverá a Israel.

Miqueas 5, 1-2

Grita de gozo y regocíjate, hija de Sión, pues

he aquí que yo vengo a morar dentro de ti,

oráculo de Yahveh.

Zacarias 2,14

Y entrando, le dijo: «Alégrate, llena de

gracia, el Señor está contigo.»

Ella se conturbó por estas palabras, y

discurría qué significaría aquel saludo.

El ángel le dijo: «No temas, María, porque

has hallado gracia delante de Dios;

vas a concebir en el seno y vas a dar a

luz un hijo, a quien pondrás por nombre

Jesús.

Lucas 1, 28-31

Entró en la casa de Zacarías y saludó a

Isabel. Al oír Isabel su saludo, el niño dio

saltos en su vientre. Isabel se llenó del

Espíritu Santo y exclamó en alta voz:

«¡Bendita tú eres entre las mujeres y

bendito el fruto de tu vientre!

Lucas 1, 40-42

Jesús, viendo a su madre y junto a ella al 

discípulo a quien amaba, dice a su madre: 

«Mujer, ahí tienes a tu hijo.» Luego dice al 

discípulo: «Ahí tienes a tu madre.» Y 

desde aquella hora el discípulo la acogió 

en su casa.

Juan 19, 26-27

Los profetas en el AT anuncian la inminente llegada del Salvador,

del Mesías prometido, haciendo referencia a nuestro Señor

Jesucristo. Y como podemos evidenciar en los texto compartidos,

iba a nacer de una joven, lo que conocemos como encarnación. Al

respecto, el Catecismo de nuestra Iglesia afirma: “La encarnación

es, pues, el misterio de la admirable unión de la naturaleza divina y

de la naturaleza humana en la única Persona del Verbo”, por ello

“La anunciación a María inaugura la plenitud de los tiempos, es

decir, el cumplimiento de las promesas y de los preparativos. María

es invitada a concebir a aquel en quien habitará corporalmente la
plenitud de la divinidad” Todo esto por obra del Espíritu Santo.



El papa San Pablo VI, orientándonos sobre el culto a María,

afirmaba, que ella ha sido propuesta siempre por la Iglesia a la

imitación de los fieles no precisamente por la vida que llevó, sino

porque en sus condiciones concretas de vida elle se adhirió total y

responsablemente a la voluntad de Dios. Porque acogió la

palabra ya la puso en práctica, porque su acción estuvo animada

por la caridad y por el espíritu de servicio. Fue la primera y la mas

perfecta discípula de Cristo.

Por ejemplo, el hecho de que en Jesús no hubiera pecado

exigía de María una orientación positiva, excluyendo

intervenciones encaminadas a corregir. Además, aunque fue

su madre quien introdujo a Jesús en la cultura y en las

tradiciones del pueblo de Israel, será el quien revele, desde

el episodio de su pérdida y encuentro en el templo, su plena

conciencia de ser el Hijo de Dios, enviado a irradiar la verdad

en el mundo, siguiendo exclusivamente la voluntad del

Padre. De “maestra” de su Hijo, María se convirtió así en

humilde discípula del divino Maestro, engendrado por ella.

La misión maternal de María termina con el nacimiento de Jesús, continuó en la

formación humana por el cual tuvo que pasar Jesús. El Santo papa Juan Pablo II nos

decía: “La misión educativa de María, presenta algunas características, ella garantizó

las condiciones favorables para formar los valores esenciales del crecimiento, ya

presentes en el hijo.

❑ La sencillez y naturalidad hicieron de la Virgen, en lo humano, una mujer

especialmente atrayente y acogedora. El valor de la sencillez nos ayuda a superar

el deseo desmedido por sobresalir, sentirnos distinguidos y admirados sólo por la

apariencia externa.

❑ La humildad es importante para relacionarnos con Jesús, para abrirnos a su

presencia permanente guiando y transformando nuestras vidas. La Virgen María

siendo su madre, también se hizo discípula y primera misionera.

❑ En ´la Virgen, también está el valor de la entrega. Después de que el ángel explica

el plan de Dios, sin poner objeciones ni plantear dudas y sin exigir ninguna

garantía, María por toda respuesta dice: “Soy la servidora del Señor, que se

haga en mí lo que has dicho”. ¡Fue la decisión que cambió la historia de la

humanidad!

Las virtudes de María: Sencillez, humildad y entrega




